
C.,. L- La lllololla c:llldlllca. 

L-La íonuoi6n utaral de lu hip6tem IIIWl el ritmo de la 
ezperieaoia. 11.-Loe problemu de la lllOIOfta. m-w oier 
aial y loa mtemu llol6ll- IV.-"La COlllbloi6II .-.ia 6-­
fia oieatlllaa. V.-1.M IJoaoflM mailiva 1 ori~ VL-1-
lllOIOffa ci.elltfflca ee 1111& metaflaioa de la uperiaoia.--Ocnu,la-
llioaee. 

L-LA l'ORIIAOIÓ ATIJIIAL DI LAS RIPÓl'lll8 
8IIOOlf BL Rl'l'IIO DI u, BPIRIIIIOU 

Ji1 OODO!llmiento de la Realidad ea un reaullado na­
tmll de la Elperiencil; DO 81 la funei6n de 1IJI& .,.a. 
tfd de OODOOeN ajena a la Realidad DÚl!DI Ba llemin 
nüdivo y nece■:iamente limiildo. Ba relativo l Ja • 
truo&ara imperfecta de D118áN"'· inMrumentoe de upe­
riment■oi:6D (natar■lea y artlllclalea: loa aentldoa y Ju 
dhenM t6onioa); eed lirntt■dn a II p■rte de Rallidl4 

puede modillOII' el equilibrio enerptic,o de 8IOI 

'altram8Dto& 
:to, homb1'811, lo mismo que loa dem 181'91 vlvoa. 

tll6n eometldoa inoea■ntemente a inDUJDer■blel ■oelo­
• del medio en que viTen, reaooionan40 a ellu para 
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l'eRtablecer ciertas condicionos indispensables para sn 
oxistoncia. Esta incesante adaptación de los sores vivos, 
que evolucionan on un medio que evoluciona a su vez, 
determina en ellos la Formación natural de la Expe­
riencia, cuyo proceso dilucidaremos en el capítulo III. 
Mediante olla, continuamente implicada por Ju adapta­
ción al modio, la Realidad deja rastros en la estruc­
tul'a do los sores vivos y determina on ellos el cono­
cimiento. Éste es elemental en las especies biológicas 
do constitución más simple y alcanza su mayor des­
arrollo en la especie humana; os colectivamente exiguo 
en las razas primitivas de nuestra especie animal y 
complejo en las sociedades civilizadas; aparece rudi­
mentario en ol nifto y alcanza un desarrollo integrnl on 
el hombro adulto. En otros términos: se integra pro­
gresivamente en el curso do la evolución filogonética, 
do la evolución sociogenética y de la evolución onto­
gcinética. 

El conocimiento do la Realidad, entendido como 1111 

resultado natural de la Experiencia, no respondo a nin­
guna finalidad transcendento, sino a condiciones nece­
sarias para la vida misma do los soros vivos que lo ad­
quieren: es útil a la con~orvación de los individnos, de 
las especies y do las sociedades. Skvo para su adapta­
ción a las condiciones del medio; cuanto menor es rn 
inexactitud mayores son sus ventajas en la lucha por la 
vida. Las formas superiores de nuestra lógica real son 
resultados naturales de las condicionas de adaptación 
de la especie humana; son las (tltimas etapas do la 
Función biológica de Pen.sar, como demostraremos en 
ol capitulo correspondiente. 

La Realidad act6a sobro los seres ,·i vos do di versas 
maneras que determinan en ellos otras tantas formas 
de experiencia. En el curso do la evohrnión, la una y la 
otra tienden á diferenciarse; cuando lo real pasa do pri­
mitivas formas •homogéneas , a las heterogéneas, (o 

EL RITMO DE LA EXPERIENCIA 11 

cuando lo , indistinto conviérteso en , distinto ), su co­
nocimiento va reflejando naturaJm(lnte oso pt·ocoso. To­
dos los datos do la experiencia son empíricos; los datos 
similares so coordinan similat·metlto en el conocimiento 
y constituyen grupos correspondientes a tal o cual as­
pecto de la Realidad quo los determina, sin c¡uo su ver­
dad dependa do principios anteriores a la Experiencia 
misma o independientes do sus elatos. Toda nueva ex­
periencia ompirica so relaciona con otras experiencia,, 
según sus relaciones naturales, doterminú11closo en el 
conocimiento la formación de órdenes particulares: esto 
proceso marca ol origen de la Formación 11al11ral de las 
Ciencias. Es siempre, y necesariamonto, un resultado de 
la experiencia empírica (1). 

Los hechos conocidos constituyen, pues, di versos ór­
denes do oxperioncias: tanta.~ como los aspectos dife­
renciados do la Realidad. Y en calla uno de esos órdo­
nos so establecen condiciones especiales para la inte­
gración ulterior do la experiencia; condiciono,; quo son 
un resultado do olla misma, intrínsecas, a posleriori, y 
no anteriores o extrínsecas a olla, el priori, como sos­
tuvo erróneamente Kant. ~[ediante ollas, cada ciencia 
en formación va creándose un criterio objetivo do ver­
dad acerca do las relaciones entre los hechos, adquiero 
métodos propios y so encamina hacia la detmminación 
do leyes cada vez menos inexactas. 

Si los hombres so limitaran a observar la Realidad 
para conocerla, su conocimiento serla exiguo, tanto en 
Jo particular como en lo genernl. En el curso de la ern­
lnción biológica, las funciones psíquicas no se limitan a 

(1) Sobra esta nfirmaoión, léase la demostración de Ardigó: 
•Empirismo e Soien1.a , en Opere Filosoffrhe, vol. III, parte X. 
•Uno solo e il medesimo 1, il genere della cogniúone vera, e per 
l'ignorante e per lo soienziato; cioé il genere della cognizione 
naf1trale. ChP non 0 altro SP non qnello delhicoguizione empiricn, 
ovvoro della r.ognizion,, ottenuta pm· l'e.,perienza del fatto •. 
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conservar mediante la •memoria, las impresiones de la 
realidad que suelen llamarse •imágenes, , ni a hacerlas 
reví vir por el proceso de la , imaginación reproducto­
ra ,: los hombres pueden combinarlas de infinitas mane­
ras mediante la imaginación constructiva , o creadora. 
Esta función es también un resultado de la experiencia 
y no anterior o ajena a ella; se forma genéticamente en 
el curso de la evolución biológica, en una evolution 
ascondante, dice Ribot-des formes les plus humbles 
aux plus complexas, dos animanx a l'enfant, a I'homme 
primitif et de la aux modas les plus élevós de !'in ven• 
tion , . Do esta Formación natural de la Imaginaci611 
depende la posibilidad de exceder los datos de la Ex­
periencia y anticiparse al conocimiento fundado direc­
tamente on ellos (1 ). Basta el hecho de su adquisición y 
de su porfecciouamiouto incesante para probar que e~ 
una función útil a los seres vivos que la poseen: toda 
provisión quo explique lo incierto es una ventaja para 
la adaptación. 

Lo conocido fue on todo tiempo la base para expli­
car lo desconocido; donde la experiencia efectiva no 
basta para formular una ley, la imaginación puede anti­
ciparse enunciando una hipótesis que llena sus lagunas, 
refiriéndose a la , experiencia posible , . So comprende 
que, a priori, el valor de una hipótesis depende do su 
mayor o menor fundamento en la , experiencia actual ; y 
ci posle,iori se mide por la confirmación o la rectificación 
que <'ncuentra on la experiencia ulterior. Por donde se 
vo q ne ol conocimiento do la Realidad puede tener como 
instmmonto provisorio a las hipótesis, pero en deflniti­
ra os una función cuyo órgano natural oR la experiencia. 

(1) Ver en Ribot: •Essai sur l"imngination créatrice•, toda la 
parte II, cousagrodn a la formación genética de la imaginación en 
el curso de la evoluci6n de las especies, del individuo y de las so• 
ciPdadrs humanM. 

EL RITJIIO DE LA EXPERIENCIA IS 

Una ciencia on cada momento ele su formación 
expresa los datos do su , experiencia actual , , roprosen­
taclos por sus leyes, más los datos do su , exporioncia 
posible•, imaginados por sus hipótesis. 

}?nora do esos limites, la imaginación humana pierdo 
el contralor de la experiencia; el conocimiento de la 
Hoalidad tórnaso gradualmente más difícil. 'fodo pro­
blema planteado fuera do las dos experiencias indica­
daR, escapa a la ciencia •: osa fue la posición adoptada 
en todos los tiempos por la , filosofía al abordar los 
problemas del origen de la materia, do la vida y do! 
pensamiento. Sus conclm;iones y sus métodos se han 
designado on conjunto con el nombre de , metafísica 

Pero aun cuando salo del campo do la experiencia 
actual o posible, la imaginación debe sorvir,;e de sus 
datos, do sus leyes o de sus hipótesis; siempre y nece­
sariamente, todo sistema metafísico so ha servido de 
ellos on alguna mC1dida. El progresivo conocimiento ex­
perimental de la Realidad ha modificado en el curso do 
los siglos la interpretación metafísica do lo de~conocido. 
La limitación for-wsa do las ciencias primitivas fu(> causa 
de>! predominio de la imaginación sobro la experiencia 
en las primeras filosofías, esencialmente mlticas o roli­
¡posas; más tarde, la porción creciente de la experiencia 
fue subordinando on proporción idéntica la parto do In 
imaginación, restringiéndose los dominios do la metafí­
sica en la medida que se ensanchaban los propios do las 
ciencias; on nuestros días, la Realidad va entrando más 
y más on los dominios do la experiencia actual o posi­
lllie, a punto de abarcar las ciencias casi todos los pro­
hlomas de origen quo antes fueron patrimonio oxclnsirn 
de la filosofía. 

A~I ha surgido la posibilidad ele una Filosofía cimU­
fica. No os una ciencia do las ciencias ni una filosofía do 
las ciencias, como suelo afirmarse: es una metafísica do 
la experiencia. No es un sistema fijo, como algunos pro• 
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tondou al fol'llmlarla: ostú on formaciún continua, como 
las direi·sas oxporií'ucias cm l'uyas !oyes so funda. 

Fúeil es adrnrfü que la palabra motafí ica ad1¡uie1·e 
cm esta:; eondieiuncs un n1lor nnorn, distinto siomp1·0 y 
con fro1•11N1cia antagí,nico del i¡uo lo atl'ihuyo11m tocios 
los filósofos clásicos. Em¡,czarcmos, pues, dcfinicmdo: la 
motafb:iea r.s un sbtcma do hip(>te:-is provisoriM, funda­
das en las Joyos mfü, generales de !ns l'icncias, pai·a in­
terpretar los prohlomas que pürmancecn fnora do la ox-
1,orfoncia actual ó posible. 

ll. - 1.0:; l'HOJII.EllAS llH LA FILO::;OFÍA 

La l{oalidnd se manifiesta al conocimiento humano 
en tres aspectos fundamentales: lo tjllO existe, lo que 
vh-o y lo i¡ne pien:-a. Ello:,; encierran lo:,; enigmas e.ardi­
nalcs quo Nl todo tiempo intentaron descifrar .los di­
,·cr:-os :-istomas metafísicos; los filósofos clúsicos nccc~i­
taron extcn<lor :m imaginación más allí1 do los limito~ 
ost.rcchos de :,;u experiencia. 

;,La matoria que llena ül t:nircr:-o accesible a nues­
tro cono<'imionto os i11finita y existo sin una finalidad 
transcondonto? ¡,Los fenómenos ritales <l<'1rnndo11 pura y 
exclusiramcnte de las condiciones fbico-<¡uímica., por­
que so nos manifiestan? ;,Lo::; fenómenos psicológicos 
son la oxpro:-iún do <·ondieiones propia~ do la nctiridnd 
hiol(>gica, adquirido:- y modificados p01· la experiencia 
en ol cur:::o do la oroludún~ En otras palabras: ¿l'odo­
mos concehir la materia :-in un acto do , creación-. so­
brenatural, 1n vida :.:in un mi:-tcrioso cpri1wipio ritnh y 
el pensamiento :-in una calma pensante>? 

Los tres prohlcmns tienen drsigual amplitud. Húlo 
una parto do lo que exi:-to, ,·iro: :,;(>lo 1111a parto 110 lo 
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que riro, piensa. El f'Onueimicnto de lo que piensa fo1·mn 
pai·to do! 1:unocimionto do lo que ,·iYo, como ésto, n su 
vez. está englobado on o! conocimionto do lo quo existo. 
¡,El alma, os un capítulo do In cvidn, . que lo es, n :.:u 
rez, de la , mntorin ? 

Esos p1·ohlo111a:.: hnn preocupado y <liri<litlo a sahius 
y filósofos en escuela:- advm'Sns. Antes do abordarlos, 
¡,rocurcmo:,; sintetizar on forma osqucmútica los diver­
sos modos en c¡uo han :-ido planteados y rosucltos. Ln 
posición de las o:.:cuelns filosóficas o:.: heterogénea. aun­
que todas :-us tlivcrgoncias so polarizan en torno do dos 
gra1Hlcs doc:h-inas: ol ~dualismo> y ol cmoni:-1110, 1 1·0-

pre:-:ontados por las diversas formas dol espiritualismo 
y del materialismo. J lay entro olio:- Yai-indos matice-, 

, ignorado:- por los creyentr.s dcspr·oristos clo cultura 
científica y filo:;ófica. 

Para muchos a11imisfas el calma> pre:-ido las fun­
eionos del espíritu y !ns do la Yitla ( dualista:-); otros 
c011sidcran 4ue el calma> so encarga de las unas y el 
~prineipio vitah de las otras (triistn~); algunos crcon 
que la:.: funciones Yitales :-:un una resultante de !ns con­
diciones físico-quími<'as do la materia Yira. pero rescr­
rnn al alma, las funciones psíquicas (clunli:-ta:-:). Algu­
nos t'ifalisfas con:-;idornn las funciones psíquieas como 
una dorivación de las ,·itnle.s, presicliclas por un , prin­
cipio Yital t ( dunlistas): otros conciben a (•:,;to :,;oparada­
monte del alma• (trii:-ta:-}. Por fin, los unici:-;tns o 1110-

11isfns oxpliean rn continuidad In materia, la vida y el 
pon:-:amicmto romo h·es mnnifc:-;tneiones do un principio 
originnrio (atomi:-;1110 o cnorgotismo), no faltando 1¡11io~1 
considero que todo lo existente posee un alma ( pa11ps1-
quismo) o una vida (pan\'italismo). 

La adjunta clasificación sinóptica pormito distinguir 
clarmnonto lo:,; cli\'crsos tipos a que se njn~tan todos los 
sist<'mns filosófiros conocidos. 
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Clas1lícación sinóptica de los sistemas filosóficos 
l. $15\fffl85 tru&IU 

Pruanp10 v&to.l 

8 8 
11.-S,stemas dualista, 

Futcoquiwuc:o. AlMa 

i0 

111. §i,tem•, "'2"'1111 
AlmA (POAp!cq,,iÜ'lftJIJ 

5 0 0 0 
Princ1p,o 1111Dl _ (Pa,i,vtloblwlo) 

6 0 0 0 
Eiur9üi /Erurgtt~) 

,0 0 0 
JOIÍ IIICIWUl.11.0S~tJIO 

PROllLEllAS DE LA >'ILOSOFfA 

La primera po,iciún fllosúfi<'a, lrii.,/11, corresponde a 
la forma drl conol'imirnto humano c¡u(I ,·onl'iho la ma­
teria, la Yicla y el pensamiento como trrs 6rd<'1tes di­
Yr1,::os dr la realidad, t·oexistentcs p!'ro antúnomos, ma­
nifestándose por Í!'n6menos irr(lversiblrs. 

La segunda. tercera y cuarta, purdcn englobar,fl 
t·omo posit•ion<'s dualista.•. L'oncurrdan todas rn srpa­
nu· el pensamirnto do la mnt!'ria. Difieren ('Jl que las!'­
gunda intrrpreta In Yida t•orno una manifc,tadún del 
alma. la tl'rcera intrrpr<'ta el alma t•omo unn manife,ta­
l'iún 1lel ¡,rinl'ipio vital, y la cuarta interprC1ta la Yitla 
,·orno un r!'sultado 1le la, l'ondicioncs fü;ico-quími1·a, tic 
la materia. 

La quinta, s!'xtn y s(•ptima, son 111011is/c1.•. l'oncurr­
dan 011 In co1ir!'pci6n unitaria do la r!'alidad. llifkrrn 
en quo la 11uintn subordina to1las las manifc,tnt•ion!', 
rcalo, a la existencia el!' un alma !'n todas las cosas 
(panpsiquismo). la sexta atribuye ese mismo ¡,ap<'I al 
print•ipio Yital (panvitalismo), mil'ntras la última consi• 
1lm-n que lo, aspecto, ur la r!'alidatl son ('J r('sultatlo 110 
l'ontlicion!'s <'>']1(\l'iales de la mat!'ria o dr la rnergín 
(monismo materiali,ta y monismo !'nergético). 

l'rúcticmnrntP, las posiciones 2.ª y 4.ª so confonden 
en rl nni111is1110; la :l.ª suel!I designarse como l'ilr1li~1110: 
las tres son d1mli.~los. Ln ri.• y In (i.ª, panpsiq11is1110 !/ 
¡¡mwilulismo, se con,idemn como fanta,lu, Iitomriu.s o 
grncralizal'iones metafísicas de la~-• y la :l.ª, en l'l or­
drn do los fenúmonos físiro-1¡uimicos; e, corriente re­
srrvar el nombre dt, 111011is1110 n la i.ª, excrdi!'mlo a los 
dominio, dCI nuestra experiencia los distingos metafísi­
cos rntre c>l mnt!'rialismo atomístico y rl mopismo !'n!'r­
gí·tiro ( 1 ). 

1) \V. Jam•·"', en sus últimos esrrito~ incohnPntt•a .r rontrli~ 
riidorios rn c•a<la una de ~ns ¡u\gina~, ha liirmula,lo una hip,ltn­
sis d,,) •pluralismo • (A Plllrali,tic Unit-em), 811¡,oniéndola con-

.. , 
t-.16:.:; 

2 
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Prescindiendo tlo la~ vnriarioncs que presentan los 
sistemas en ,•ada uno de los filó ·ofo~, tocla la historia 
del pensamiento filo. útlco puede reducirse n una luchn 
entro dd grnnd~s concepciones del mundo: el monismo 

-s el dualismo (1 ). 

tnlria 111 monismo, sin conrordar ¡>or eso con el dualismo ,•spiri· 
tualista: sn refiere al •monismo idcali ta• de Hegel. aun profP a­
do en Oxford pur Brndl"Y )" Grí'en., u libro favorece el equl\•oro 
y ln confusi6n do los lcctori'S poeo \'Orsados en las di ciplinas 
filos6ficas, La traducci6n franre~a ha adoptado un titulo libres,•o 
(l>hilosop11ie tle l'.B.tJJérÍe11cr) que, en mauora alguna, corresponde 

nl contenido. 
La hipótPSii dcl •pluralismo11 ha sido expresada ('()11 ab oluta 

claridad por .\rdig6, en roncorclancia con la filosofía oiontific11, 
siglúrndo criterios y métodos absolutamente distintos dt• los de 
James.(Ver en Opere Filo ·ofichc, J} G11ita della Coscienza, ,·ol. VII. 
introducción y cap. VII: J.ia ragio11e 1lcll'1111iti1 del cinto mc11talc non 
ne e~dudc la moltcplicittl e 1•ir.etiersa, pág . 144 á 1ó5

1
• 

(1) <Cuando nos aprestamos a l'Oncebir i;intéticamente el con­
junto de los fenómenos. podemos interpr,--tnrlos como las mnni­
festacione de una Realidad en que se idontific.an el suie,to y el 
ohjeto, y queª" nos presenta como un Todo \Ínieo y solo. Este l'S, 

precisamente, el concepto del monismo, hasado en el hecho fun· 
damental de que el l1ombre nada puede conool'r más ali& de sus 
t>ropias sPnsaciones, y que la Sl'rie de fon6mPnos se completa en 
nuestra conciencia sin neresidnd do ninbrÚn eleml'nto ajeno a la 
Realidad pereibidn por los sentidos y unificada por el intelecto. 
En 111 couce¡,ri6n monista no se admite, pues, difert'nrin o con· 
trastn entre la Realidad conooidn y la que aun no conocemos; no 

1 
reparten los fenómenos en do categorías, lo de 1n materia Y 

1~ dc•l espíritu¡ no sobre¡>On(J a ln Energía ímica y unitaria ~e 
los fon6menos. la soln que podmnos conoror. pues nosotros nns­
mos somo pnrte de ella, ninguna otra Energía extrafenom~nic11 
y ele conocida para nosotros. Ln fuerza, segi'111 el monismo, no ':5 
un quid~ llU" ¡)Ueda distinguirs,, abstractamento de sus mam· 
fe taciones en la materia; la sPnsaci6n y el pensamiento no pue­
d"n separarse de su 6r~,ano. pues el objeto es lo que se siente a 

si mi mo <'Omu sajeto. 
:-Los concl•ptos fuuclamenfale dl'l ,111nfü1110 estAn en exacta y 

abierta rontradil'ci6n con los precedentes. J<:1 mundo que perci· 

PROJILDIAS DI LA FILOSOl-'U l9 

La fllosofin moni ta no os unn inYeneiún del g¡. 
glo XIX. Todas las filosofía 01fontalcs, anteriores a la 
era grocolntinn, fueron pantcí~tns, y el pantoi.,mo os unn 
forma do monismo ompirico. pues no concibe aparte de 

bimos tórnase en esto sistema un mundo relativo, mn alla\ del 
eual exi te una entidad absoluta, inaccesible a la conciencia llll• 
m1111a, y Causa Primeru de todo lo que está fut'ra de él; los fon6· 
mrnos del espíritu no o iclentifi<'an nunca l.'011 los del cul'rJ>0i la 
fuerza y la materia son distintas e irreductibles rmtre sí: la razón 
y la idea, aunque deriven de la sensación. tienen existencia real 
por sí mismas; m&s allá de lo Real qui' nosotros ll0l,>11mo a cono­
cer a través dl· los fcn6menos, exh:te otro Real que ha produQido 
o creado al anterior por un acto voluntario y no por neresidad 
de manera que sin e te impulso creador extrinsli<'O la Realidad 
conocida no existiría en la fonna y de los modos ~rue la eono­
cemos. 

•No necesito recordar que en la disputa de esos sistemas está 
el ní1cleo y la razón de ••r de toda filosofra pasada, presente,. 
futu~. Materialismo y espiritualismo, mooanismo puro e idealii­
mo, intentaron en vano una conoiliaeión en el terreno del llama­
~º csincretismo•. según el rnal el objeto y el sajeto, lo real y lo 
1~t;1al, (11 cuerpo y el espíritu, la matt•ria y la fuerza, coexistirían 
siempre y paralelamente, aunque sin confundirse ni unificarse 
nunca. 'El concepto sinoretista aplicado al mundo exterior sensi­
ble tiene ~u m~niffl5tari6n 

0

Sl'ntimental en <'l panteísmo; aplicado 
al ~mndo mter1or: al espíritu, 11 la concicnciu, tiene su manifes· 
tac1(111 en la doctrma del paralelismo p irofisico. Pero la penetra• 
ción de la divinidad o de la fuerza en todas las partes del mundo 
o de la materia, acaba por confundir las dos categorías de reali· 
dad en una sola. y entre pnntt'ísmo y monismo no pueden ad ver· 
tirse dileren_cias l•sen:iale . Díga'!e lo mismo do esa forma espí1-
re~ del dual~smo, egun la cual ful'rza y materia, absoluto y re· 
l~t1vo, espín!u y l'Uerpo, son coeternos y coexistentes 11or nece· 
s1dad en c•l tiempo, en el espacio y en la causalidad, y por ende 
paralelas en la ÍJ111oi6n pslc¡uica que caracteriza a la naturaleza 
humana: este dualismo, esta l1ip6tesis del ¡mralelismo admite 
dos principios no idéniicos 11ero inseparables inconoebibles el 

. 1 ' uno sm ~ otro, pero el uno incognoscible y el otro más o menos 
cognosc1ble. no sabemos por qué diferencia de su naturaleza•.­
E. Mons•:1.LI. 
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)aBei)ldld un prineipio o Clllll gen~ del Univer­
ao, aino que uulfloa la Bealidld en UJlll IIUbltlllcia eterna 
e idnim que Dioe mismo, El monismo reill6 entre los 
primeroa 1116eofoa griegos; la 88611ela Jónica y la elelti• 
oa lo profeaaro11 oasi uo4oim11me11te, oomo asimismo loe 
uomlltaa demooriteos. los epio<ireos y los BOietas. Co11 
S6offle8 y 0011 Pla'611 88 aftrm6 el idealismo dualista, 
eoll88nado en la 8loeofla Jllturalista de A.rlst6teles, 
Jllr& moorpol'll'll8 de IPIJlera detlnitiva a la 11loeofla 
orilll:na que alCIIIJÓ au forma expllcia en Deacartee y 
nln6 en las academia& oicialea huta principios del lli• 
p, m, aunque lliempre 0011trastado por las mú hete­
iog6oeas oonoepcio11e1 pmtelslll. ( El IIIOIICl/.linlO, de 
Bnmo. IAibllia, Herban, Lotze, ScheUing, la ltlbllallcia, 
de Sptuosa,la MGllria, de Helvetius, la ideo~-
1111, de Flob1e y Hegel, el~ realida,, -.le Bao6n 
y l,eonardo, el ~. de 8ohopenbauer y de 
U.,lmlDD, IOD ell&elllll extra(loe al dualiamo pla'6oioo­
a,lrafJDO; 111 principio metallaiOO 811, eD olerla medida, 
aprosimable a lal modemaa 0011oepeioneadel ltlcogllol­
..., de Spenoer, el Itldi1fico'o, de Ardlg6; la Bllerpl, 
de )(ayer y Oatnld, ele.), 

Bn nueatroa dlrilB todo8 los debat.eB 11loe61ooa liguen 
orien(adoa por las doa tend8JlCill fund•mentalel. 

IlL- LA.8 OIDOW y LOII 8IB'l'BIIAII FILOIIÓ'fl008 

l.ef alenoiel 80ll 1'811Ultedoe uturalee de la 4!speriU-
• Jwmen•, enoamfnada a la mejor adap1ael6n de loa 
pupoe aool.,_ al medio en qui man: aon loa lultru· 
mentol de UJlll fwaoi6n biol6glcla. Olda 6pooa ba tenido 
--. nperieJlCD ~ que tia lido al fundamento ne­
oemio de eu experl8llcla poalble; ni puede UD aablo 

11 

=.,. hlp1tn± -Alldla apert6ndoee de ellee, fuera de 
ni 11,amente recluoidol. Los 0011oolmientoa efeo. 

tl.TOI de UD grupo IOoial, en UD mom8Jlt.o hl8&6rioo dado 
~ de loe preoedent.el y son oondioi6n primo; 
dial de lOI poa&eriorea: eToluoionao oon la vida aoolal 
...,. AriatMllea o Bao6n no podrtan ooooebir 8118 
_,,,, •n una tribu aalvaje. La experienoie aooiel de­
mnúita lal lfn8II generalee de la ciencia y de la lloao­
fla pclllblee en oada épooa, puee sobre el oonooimient.o 
4' lOI heohol 11& determinan las ley11 y 88 e1aboru 
W. blp6teais. F.at.o no implioa deaoonooer la fanoi6n 
.., loa boQlbrel de genio o de talento en la orpnlla­
,._ 111Dt6tioa del pen88mlel\t.o eoois1; ·eu intenena16D -::.-::1• que el uber oienUloo esté IUbordiuedo 11 

hüillent.o de las aooiedldea ),urn•DII IID UD IDO-

-- dado Y que las filoeoflaa de cada 6pooa MD 
de lnterpreáloi6n general fundados 8Jl la upe­

de 1111iempo. Vale decir: LG f,,,...._. t111II..., 
)iu ei11 .. , de la, (Uoaof'a, 88 ,(IOlú • fv,ltAdf' del 

loe términoa 8Jl aenUdo abatraoto, ... 
~ <leDOia y Flloaofla aon ooneepto¡l --

ée IIIJ)OD8 que el criterio y el método de ambla 
irreeooo1Jiablemente,ongln6ndoee de ea enea­
dllp-■ que aun perturban loe eatadioa pelool6-
P• mlentna algunoe deaam «>meterloa alal 

eelria&II de una ciencia oonoreta, ovoa pl'9" 
lboldarloa oomo una rama de la 81oaolla eape-

llaJ en ello UD equivoco fand1D'81\&al: la oonoeJ)Cll6R 
laaeneiaydela11loaotlaoomodilalpUnel111&&,gi6áhM 

loe l1Jtorel ea&lbleoen que laa ~ 4a1 
81oa6loo pueden preoimae, oon JÚI o me­

-,.o,:tmaoi6n, u1: generahlr, profurulJpr, rele-
~ uplioar; pero las ~ del IMJ.)811111 • 

,¡,.eDWloo, en 1111' rnanlfeetatlionea mú genereles, 
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i;on id(•nticns. Filosofin y ciencin tienden a lo mismos 
fines, de mnnern quo osos caracteres, aunc¡uo oxnctos, 
carecen do valor difúrenrial. La «sahillurfa, do loí- anti­
guos ora toda In ciencia do cierta époen conf ormnda en 
los molde füo~ófico do un homb1·0 doto1·mi11ntlo; c. de­
cir, C1rn la sumn de In oxpl'rioncin do un grupo . ocinl 
dacio, nju~tndn a una construcción motafL icn olnhornda 
por un filó ofo. Uostlo Platón hn-tn IJacón, oicmcin y filo­
sofía eran una misma cosa. 

• in omha~o, oh ervando má~ dotenidnmonte, H' ad­
vierten do- l!rfiUd<'~ orientnciones. do:::do los ol'Ígenes 
mismos do ln sabiduría. La una so aplica a rosoh'or con 
exactitud determinado~ problema pai1icnlnroq y In 
otra tiendo a interpretar de unn rnanorn general toclos 
lo fenómeno:-- del PniY('lr~o o una gran parto ele ello . 
Algunos cspiritui< o indinan ni trahajo de ab..,trner y 
analiznr, mi<'nh-n~ otros o propo1wn ~cncralizar y sin­
tctiznr; nqu@os peimanocon flete. a los datos cfo la cx­
pcricncin, C-stos quieren explicar osos mLmos dato mo­
dianto In especulación. C'omo si un misterio. o equilibl'io 
presidiN-a In diYisión dol t1-nbnjo humano, aun en su 
labore:: intcloctualo:;, dos g1-a11,les grupos . o forman: los 
anatistas y lo. sintotizndor('I.;. De nhi que algunos rc~er­
,·en el nombro de labor ciC'ntífica para el trnhnjo pa­
ciente y seguro do lo- primero~. mientras de:-ignan el 
nrriosgndo alctoo do los ~egundo!. con el do tmbnjo filo­
sófico; j a;;í fuora~ podría definirse la filo. ofín, on reln­
ción a la riencin, dicimdo que es la inYo~tigación de las 
genC'rnlizaciones más dii<tantc · do ln experiencia inme­
diata. La filosofía . erin a la ciencia lo que <-sta C$ ni co­
nocimiento Yttlgnr. O bien, para usar los propios tfrmi­
nos de • poncor. clns ciencia son el conocimiento par­
cialmente unificado, la filosofía es el saher completa-
monto uniflcndo•. 

Podríamos, en suma, aceptar provisoriamento esta 
o parecidas definiC'ione~: I~ cionlífico todo estudio que 
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so limita n conocer una parto determinada tlo la 1·onli­
dacl, ncantonándoso en un grupo de hochos particulares, 
explicita y ri~m·o~nmonto aislado· do los ntro ; es filo­
!-ófico el que excedo n los dominios do 1111n exporioncin 
pnrticulnr, pro:-cnUindoso como nnn explicación inte~1-al 
del CniYcrso o do II graneles manifo tncioncs fcnomú­
nicas, teniéndola corno fin explícito. l~n tal cn..::o ellas 
podrían rnnrC'liar al unbono en el desenvoh'imionto 
mental do las sociodaclCls, en la OYolución del pen~amion­
to !-ocial. 

'l'odn la oxporioncia humana tiono un solo ro:-:ultado: 
conocer In fü,alidnd, adaptándose n ella. Las riencin 
so forman naturnlml'nto por In divisiún del trnhajo, ~o­
gún los dirN'l-OS aspectos con que In realidad so pre­
senta a nuostr·o~ sentido . Por In.; ornojanzn que pro­
sontan, los fonómono. del L'nivor:,o han • ido frncciona­
dos en grupos: cada 11110 do lUoi< forma una ciencia 
especial y ha adoptado la t(•cnica mfí. apropiada n su 
adelanto. Primero ·o con,tituyoron las matemútfra..:, 
después la mocánica y la física, mii:-, tarde In hiolo­
gía y actualmente la ciencia· psicológicas y socia}€:\ .... 
La dirisiún quo nosotro~ e tablocomo~ ontrr nue ·trn~ 

cienrins. cloein yn C'-0rnte. sin . er arhiti-arin. corno al­
gunos creen, es evidontomonte m1ificial. .Al diridir la 
realidad sólo 110:- proponemo:-: ucparnr las difieulta­
clei- par-a re ol\'orJn- mejor . Y oso o tambi6n ol :-Clll· 

tir de SpcncN· y de cuanto. ponsadoro~ trntan la cuü.:­
tión. 

Hamn..: desprendidas do In primitiva f:abiduría in­
llif rrenciada, ellas J1an siclo, a su YOZ, In bn e ele los di­
''l'l'Ro~ sistemas filosóficos olahorndos desdo lo griogo~ 
hasta nuestros dias. En las dh·N-sas etapas do In o::po­
culación humana, toda rnotafísicn ha ::ido un rsfuorzo 
racional para gonorali?.ar lo elatos de una expc1foncia 
particular fnorn del dominio <¡no los habin i-tirrerido I°"' l 

parn aplicrirlos n los hecho que no . r. lo roforínn, do 
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igual modo que a los hechos de que habían nacido. Lo 
que hn variado on los sistemas tllosóflcos es la elección 
<le ese conocimiento primordial> (L). Los primeros füi• 
cos de Gt·ecia se atuvieron a impresiones sensibles; los 
socráticos se elevaron a conceptos lógicos; los motler· 
nos se aforran a leyes científicas. Las matemáticas, por 
ser las ciencias de más antigua formación- a punto de 
que la Era grecolatina no tieno dos nombres científicos 
equiralentes a Euclides y Pitágoras- fueron la base do 
las primitivas generalizaciones para explicar el Universo, 
como se obserl'a ya en Platón. En épocas menos lejanas, 
los mismos progt·esos <le las matemáticas siguen sirvien• 
do de núcleo a las especulaciones de los filósofos. Des• 
cartes deduce su metafísica <lo la geomotl'ía analitica, 
invención que le permite expresar todas las relaciones 
geomHricas por operaciones algebraicas; Leibnitz ela• 
bora la suya univer:,;alizando los datos esenciales del 
cálculo integral e infinitesimal; Spinosa concibe el mun· 
do moral como un vasto sistema de relaciones geo• 
métricas, e intenta formularlas en un código de teo• 
romas y corolarios; Kant mismo llega a su metafísica 
psicológica partiendo do un hecho matemático: ol de,• 
cubrimiento de la gravitación universal por Newton. 

Más tarde, avanzada la elaboración natural <lo las 
doctrinas acerca de la función do conocor, se planteó la 
posibilidad do ensayar una filosofía del conocimiento 
en sí, considerado como una entidad real, sin entrar en 
ol detallo do las ciencia.~ particulares ni considerar la na­
turaleza de las verdades científica.~. La formación natu• 
ral del conocimiento conviértase en filosofía del esplri· 
tu; la psicología llegó a ser el ojo de un completo sistema 
del {;niverso. Kant no construyó su sistema motafísi• 
co generalizando una ,·erdad civntilica particular. En 
presencia de la ley descubierta por Xewton, no llamó 

(1) G. Rageot: Les sa1•ant., et la 1il1iloso¡¡h ie. 
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su atención la lt'y misma sino el proce,o mediante ol 
cual los hecho:; do la Naturaleza so representan en ol 
esplritu humano: In formación tle la ciencia, el cono­
cimiento. Y para 4ue ese puente ontro el sujeto y el 
objeto fuese más estable, Kant le atribuyó cualidades 
puramente lógicas, haeiéndolo obra exclusiva del es• 
píritu. Las leyo5 del pensamiento fueron el hocho más 
constante que él descubrió on la Naturaleza; trató do 
in restigarlas conside1·ándolas como !la realidad osen• 
cial do! Universo. Esa doctrina, aunque luminosamen• 
te concebida y formulada, implicó una reversión del 
problema, pue:,; so redujo a invertir sus términos: on voz 
de explicar la formación naturQl del conocimiento como 
un resultado natural do la experiencia, erigió la función 
de pensar en una entidad ajena y superior a ella. 

Por una reacción natural se pasó al extremo opuos• 
to: en la imposibilidad do explicarlo todo lógicamente. 
lo mejor pareció renunciar a la explicación y limitarse 
a la comprobación y coordinación positiva de los fenó· 
menos encaminada a fijar los datos objetivos del cono• 
cimiento. El portavoz de esta corriente fue Comto. 

Después do Kant, os fácil advertir tres etapas 011 la 
historia tlo las relaciones entro la ciencia y la filosofía. 

En la primera se enseüoroa una metafísica dogmá· 
tica, cuyos autores pretenden colocat-so mús allá do las 
ciencias, dejando a éstas los dominios particulares do 
sus experiencias respectivas. Fichte, Schelling y Hegel 
son sus representantes en ol idealismo alemán. En Jl'ran• 
cia so manifestó por el eclectismo, que pretendió sor, al 
mismo tiempo, una reacción contra la ideología de Con. 
dillac y contra ol materialismo do muchos enciclopedis• 
tas; sus maestros creyeron posible filosofar a puro os­
plritu y en plena ignorancia. 'l'aine los exhibo on aguas 
fuertes imborrables: Royer Collard es un retórico par• 
lamentario, Maine de Biran un caótico inclescifrablo, 
Cousin un orador grandilocuente y ,JoulTroy un mela• 
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ftsioo de las metáfol'lll! ( 1 ), El eclecticismo francés fue 
menos obscuro que el idealismo álemin; en el primero 
la metaftsica es siempre vulgar y práctica, en el segun, 
do es diáléctica y transcendental. -

Efi la segunda etapa se produce una reacción de la 
ciencia qne busca con sus propios métodos la generali­
zación cada vez mayor de los principios determinados 
por las ciencias particulares, rechazando por i,n6til la 
cooperación de cuálquier concepto metafisico. En cier-
to momento, la especialización creciente de las investi­
gaciones álejó a los cientiflcos de toda generalización, ál 
propio tiempo que los filósofos se vieron cada vez me­
nos habilitados para conocer toda la expansión de la 
ciencia. Algunos cientifloos, estrechando su horizonte 
para no perdel.'118 en lo infinito, llegaron a creer qne la 
teorla comtiana de la relatividad del conocimiento per­
miUa repudiar todo problema de origen y toda tenta­
tiva de explicación verdadera, forjúdose la ilusión 
de qne soluciones deblan b~ fuera de la cien­
cia; por otra p_¡¡rte, muchos esptritus superflciáles o 
puramente literarios, enoontraron que era muy cómo­
do aegniJ" •filosofando• sobre los más transcendent.a­
lea problemas sin tomBl.'118 la molestia de oonocer los 
datos mejor adquiridos por la experiencia. Los prime­
ros deedeilaron todo pehamiento filoeófloo; los segun­
dos ignoraban sistemAticamente toda investigación oien­
tllloa. Los cultores de la ciencia cerraron las ventanas 
da 1118 laboratorios para no mirar fuera; los tllÓIOfos de 
profesión renunciaron a 880Uchar nn idioma qne ya no 
entendlan. Este oonflioto entre el espiritnalismo litera­
rio y el positivÍlllll.O cientiflco (2) persiste y persistid · 

(l) B. Taine: •Lee philoaoph111 olaaiqu111 do XDt aieole•. 
(2) •Dem phi\oaophi111 prinoipal111 111blinent aujoard'hni en 

ln,noe et 118 retrouvent aveo dea petitel nuanoea en Allemagne 
et en An1leterre: !'une a l'ueage d111 _lettréa, l'antre a l'naage 
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mientru baya tllóaofos de 8llOlll8 experiencia y oientifl• 
COI de aorta imaginación. 

En la tercera época adviértese una conexión entre 
la oi-nolá y la--fllosofta se conciben estrechamente vin­
ooladaa, siendo la ciencia quien da las bases y los mate- , 
riales I la fllosofta, que tiende as! a convertil.'118 en 

die anota; !'une qni a'appelle ohea noua le apirituali1111e, l'autre 
llui ,'apelle oh• noua le poeitiviame, Voici lenr doomne au lea 
-, en quelqo111 mota. 

•Lea 1111iritulinea (j'entendt oeu qui pen118nt) oonaid,&rent 
111 - ou íoroea oomme dea itree diatinola, autrea que lea 

1 

OOfpl et lea qualitée 118Daiblea, 118mblablea a la foroe intérieure 
... IIODI appelona en noua volonté, tellement qu'an..i-111 do 
monde 6tendu, palpable et viaible, i1 y a un monde inviaible, in• 
.._¡ble, inoorporel, qni prodnit l'utre et le aoolient. 

•Lea poaitiviatel oonaid,rent lea C&IIJM on foroea, nou.mmeat 
1!i1 - premifflll, oomme dea ohoaea aitu6ea hon de la por­
tie ele l'intellicenoe hnmaine; de aorte qn'on ne peut rien al'llr­
- oa nier d'ellea¡ i1a retranchent oea reoherchea de la IOienoe 

la Nduilent a la oonnaiaunoe dea loia, o'en-a-dire dea íaia 
~ et aimplea aozquela on peut ramener les íaita oomple­

et partinlien. 
• la apiritnaliatea, par ezemple, diaent que la OIUl8 de la vie 

• la foroe Titale, aorte d'tlue inoorporel, uni a la matiere pour 
vpniaer, et que la oaull8 de l'Univera eat un 6we dillinot, epi· 

1Ubeinant par lni-meme et - analogne , l'&me q11e 
aperonona en nona. 

•Lea poaitiviatee, ao oontraire, declarent ne rien aavoir Di nr 
- de la vi~ ni 111r la - de l'Uniftn. Da 118 bornnt a 

la eomme et la direotion dea r6aoüona ohimiquea et lea 
~,_..="'- º~ pilyliquea q~ oompoMntla vie, et a grouper lea Joia a:• 

,ail-&alea qni Ñument toua lea fait obeerv6& dan• notre 

ilJAI epiritualiatee rellpnt lea oanaea bon dea oijetl, lea 
·~ relegunt lea - hol'II d~ la aoienoe. B.6unia nr 
• oipe et divia6a 111r lea ooua6qnenoea, i1a a'aocordent a ai-
111 ca- hol'II dn monde obeerv6 et ordiuaire pour o íaire 
~ ennordinaire et a part, aveo oette dilJ'6renoe, que lea 

• oroint RODvoir ooonaltre oe monde et que lea po-
ne le oroient pu. 


